
Año 2022 – “Las Malvinas son argentinas”

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación

RESUELVE

Declarar de interés de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación a la Fiesta

Popular del Picapedrero, del paraje Cerro Leones de la ciudad de Tandil, provincia de

Buenos Aires, a realizarse en el mes de octubre de 2022.



FUNDAMENTOS

Sra. Presidenta:

La Fiesta Popular del Picapedrero es a la vez un ejercicio de memoria, un homenaje,

una postura sobre el presente y una perspectiva de futuro de uno de los parajes con

más historia de la ciudad de Tandil como es Cerro Leones. La primera edición se realizó

el 6 de octubre de 2018 a fines de recuperar los orígenes y la identidad del barrio, en

conjunto con los diferentes actores que tienen asiento en la zona, como el Club

Figueroa o la Escuela N° 16, en articulación con la Universidad Nacional del Centro

(UNICEN) y el Municipio. El acompañamiento de los vecinos y vecinas obligó a repetirla

año a año desde entonces.

En Cerro Leones es donde funcionó la primera y más importante cantera de Tandil, una

formación granítica de imponentes picos que semejaban leones. Por entonces, los

obreros de las canteras eran los picapedreros. Realizaban una actividad minera a cielo

abierto, primero con la extracción de la piedra y luego, con tareas de corte y labrado

del material extraído; eran oficios meramente manuales. Estaban divididos en varias

especialidades, como cortadores, refrendadores, adoquineros o cordoneros, entre

otras. Las jornadas durante los días de la semana eran de diez o más horas y los

domingos había que “preparar el trabajo” para el día siguiente, lo que implicaba afilar

las herramientas y acomodar las piezas para seguir haciendo los adoquines, los

cordones o los zócalos para edificios, entre otras producciones que se utilizarían para

las calles o las construcciones de grandes ciudades que por entonces estaban en pleno

desarrollo como Buenos Aires o La Plata. Se trataba, sin lugar a dudas, de una de las

industrias más pujantes de la ciudad.

El 6 de octubre de 1906 fue cuando se realizó la Asamblea General Constitutiva de la

Sociedad Unión Obrera de las Canteras, que nucleó a los principales centros de

concentración: Cerro Leones y La Movediza. Fue impulsado por un carpintero

anarquista, Luis Nelli, y el primer pliego de condiciones fue presentado al dueño de

Cerro Leones, José Cima. A partir de allí, con reclamos y reiteradas huelgas, tanto el

oficio como el barrio, desarrollaron una historia singular que un siglo después continúa

en vigencia gracias a los vecinos y vecinas que la heredaron. Por ese motivo fue que se

eligió esa fecha para realizar la primera y las siguientes ediciones de la Fiesta Popular



del Picapedrero, para recordar así al oficio que dio vida al barrio y que hoy ya no se

ejerce más.

La cantera se convirtió en el epicentro alrededor del cual se forjaría la barriada que,

más de un siglo después, con una Escuela, el Club Figueroa, la Biblioteca, un Centro

Comunitario, un Centro de Salud, y habitada por cientos de vecinos y vecinas, surgiera

este evento que incluye no sólo los festejos por seguir construyendo la identidad de

Cerro Leones, sino también una caminata guiada por la zona, la realización de

producciones audiovisuales que recuperan su historia, como el documental Corazón de

Piedra, esculturas de piedra, muestras fotográficas, ferias de la economía social y

producción barrial, teatro, música en vivo, charlas abiertas, comidas, participación de

colectividades, paseos turísticos y actividades educativas.

La idea de la Fiesta Popular surgió del mismo barrio, en primera instancia como un

proyecto de la Escuela Nº 16 con el apoyo de docentes, no docentes y estudiantes

universitarios que trabajan en diferentes proyectos de la Secretaría de Extensión de la

UNICEN, a los que se sumaron el Municipio de Tandil y todas las instituciones de Cerro

Leones.

Entonces, destacar la importancia de la Fiesta Popular del Picapedrero no es sólo por el

evento en sí, sino por toda la historia y la identidad que recupera para los vecinos y

vecinas que actualmente viven en Cerro Leones, y también para la provincia de Buenos

Aires y el país, ya que desde ahí salió mucha de la piedra que aún hoy sirve de

fundamento a todo lo construido durante más de cien años.


